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PRIMER PREMIO: 
 
 

JOSÉ ALFONSO PONCE GÓMEZ 
 
 
 
ABRIL 
 
 
 

Nace el día envuelto entre cristales, 

como un enjambre de sombras acotadas 

que extendiera sus brazos en el viento 

tras la muerte 

 de una tarde 

  infinita. 

Surge luego la nota prodigiosa 

de un insecto fundido con el aire, 

que intenta la luna con su vuelo 

en un alarde de luz y de cabriolas. 

Todo el bosque se embriaga de sí mismo 

sorprendido de la luz de sus colores, 

y se inunda de las formas que insinúan 

los destellos desnudos de la aurora. 

Ya no existe la muerte entre las ramas, 

todas llenas de frágiles alondras, 

mariposas que fueron en su día 

un oculto secreto de raíces. 

Un aroma de nuevas madreselvas, 

se contagia del aire y de la espuma, 

que llega salpicada entre acuarelas 
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y espirales de luz y de ternura. 

Y es el pubis del aire que se pierde 

bajo el hondo misterio de las fuentes 

que saltan, 

       que se anuncian, 

            que se vierten, 

en un concierto de sol y de cadencias. 

Todo el campo se rompe entre palomas 

y furiosos abismos diminutos, 

microcosmos que pueblan de matices 

la belleza perfecta de las flores. 

Luego asciende prendido de la tierra, 

como rayo surgido en un instante, 

el acorde sonoro de los pájaros, 

heridos en la luz de su hermosura. 

Y se esconde 

           y se pierde, 

                                         y se contagia, 

de la verde aureola de los prados, 

un arroyo que dobla entre murmullos, 

el despierto gigante de los campos… 

Nada sobra ni falta. 

          Es todo exacto 

en los pechos maduros de la tierra. 

El aire se desnuda. 

                    Todo es puro. 

La vida una vez más… 

                                      Es primavera. 
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SEGUNDO PREMIO: 
 
 

ALFREDO AJO GONZÁLEZ 
 
 

Buscando un maestro 
 
 
Hoy que me revuelvo como siempre, 

nuevo y necio, 

de verdad que no estoy contento conmigo, 

casi no os entiendo, tan centrado estoy en mí mismo, 

pero la verdad es que tampoco me arrepiento. 

No os entiendo, ni me entiendo, ni te entiendo 

ni lo entiendo. Debo ser vuestro enemigo, 

bueno…el nuestro: yo, tú, él…me pierdo. 

Tal vez te quiera, sí, me pongo contento, 

pero tal vez te robe para mi propia supervivencia. 

Me vuelvo fiero y reclamo la guerra, 

me vuelvo tierno y se lo digo a las estrellas, 

de todos…el más imperfecto. 

Siempre el más, el más, 

Está de más ya el decirlo, y sin embargo… 

tal vez…quizás…tenga derecho. 

La duda me debilita, me abate, me hace trizas. 

Con los brazos alzados hacia el cielo, 

hoy ruego, hoy pido un maestro; 

mañana, ¡no!, ¡hoy!, mañana no lo quiero;  

también soy exigente y terco, 

atrévete tú, amigo, atrévete tú…a serlo. 
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MENCIÓN ESPECIAL: 

JOSEFINA MARTÍNEZ MORENO 
 

SOLO TENGO ESTOS VERSOS 
 
 
 
YO TE ESTARÉ ESPERANDO 
 

  No sabrás todo lo que valgo 
hasta que no pueda ser junto a ti 

todo lo que soy. 
Marañón 

 
Qué puedo regalarte cuando vuelvas, 

cuando me dobles los picos del alma para adentro 

y picotees el pan que dejé en mi ventana, 

yo te estaré esperando con mi blusa de sueños, 

abiertos los primeros botones de esperanza, 

yo te daré el encuentro con mi sombrero puesto, 

trenzado de recuerdos, gastado –casi viejo- 

de tocar la distancia. 
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AÚN RECUERDO TUS MANOS 

Es necesario amar siempre 
aun después de haber amado. 

Musset 
II 

 

¿Qué nombre le pusimos a la noche 

en la que amamantábamos 

los tigres vencidos del deseo? 

¿Qué permiso nos dio la madrugada 

para tocar el cielo 

envuelto en el misterio de unas sábanas? 

Aún recuerdo tus manos, 

eran frías como las despedidas, 

cuando no saben de qué colores 

se componen los sueños. 

Después de ti, el silencio 

Se paseó varias veces por la alcoba, 

y en la sombra nuestros cuerpos, 

se fueron despojando 

de todos los galardones impuestos en la carne. 

Mientras tú te abrochabas la camisa 

Yo ataba la vergüenza en mi cintura. 
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SÓLO TENGO ESTOS VERSOS 

El amor empieza siempre 
por el amor. 
Shakespeare 

III 

Estabas a mi lado y solo eras 

aquel hombre que nunca vino a verme, 

tú querías un poema de amor 

que en madrugada, 

con el sorbo de algún beso olvidado 

te dijese al oído, 

cuantas anclas se amontonan de pronto 

en el muelle del alma, 

cuanta música guarda esa caña gastada 

de un saxofón dormido para siempre, 

un poema de amor hecho ternura 

que acunase el murmullo 

de tu arrollo doliente, 

un poema de amor hecho de abrazos 

que apurasen de golpe 

la mitad de sus luces. 

Pero ya es de noche, tan de noche 

que solo tengo estos versos para darte 

bordándote mi ausencia en el camino. 


